
El viento y el sol estaban discutiendo 

quién era el más fuerte. De repente, 

vieron a un transeúnte venir caminando 

por la calle, y el sol dijo: —Ya sé cómo 

podemos poner fin a nuestra disputa. 

Quien logre hacer que el transeúnte se 

quite su abrigo, será el más fuerte. Tú 

empiezas. 

Así que el sol se retiró detrás de una 

nube y el viento empezó a soplar tan 

fuerte como pudo sobre el transeúnte.          

 

Pero mientras más fuerte soplaba, el 

transeúnte más se aferraba a su abrigo, 

hasta que el viento tuvo que darse por    

vencido.  Entonces, el sol salió y brilló en 

todo su esplendor sobre el transeúnte, el 

cual rápidamente consideró que hacía     

mucho calor para caminar con su abrigo 

puesto. 

EL VIENTO Y EL SOL 

La amabilidad es más efectiva que la aspereza. 
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